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FORMACIÓN DE LAICOS-AS Y JESUITAS

PROVINCIA CENTROAMERICANA DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS

Comisión de Espiritualidad.

Eje 3: Compromiso Histórico

Tema 3.5 Opción Evangélica básica: personas empobrecidas, desahuciadas y pecadoras. 
Preparado por: P. Miquel Cortés, s.j.
Director de Fe y Alegría Guatemala 

A.  Introducción

Es indiscutible que en la manifestación de Dios a la humanidad hay una predilección hacía las personas empobrecidas, desahuciadas y pecadoras. Una lógica muy distinta a la de los poderosos, gobernantes y empresarios de este mundo.

Como seguidores de Jesús y llamados a vivir su Reino en nuestra historia debemos de asimilar qué significa esta opción evangélica, donde se fundamenta y a que nos compromete. Una mirada a la Biblia nos puede ayudar a dimensionar nuestra opción y actualizarla desde un discernimiento sincero y transparente para cumplir con la voluntad de Dios.

B. Los pobres en la Biblia
.

En un primer momento el tema de la pobreza no preocupaba al pueblo de Israel. Cuando Israel pasó de una situación seminómada a la vida sedentaria es cuando aparece la cuestión de la pobreza y la riqueza.

Los hombres dirigentes de las tribus de aquella época eran ricos. La riqueza entraba en la condición de caudillo.  La solidaridad entre las familias y linajes hacía que por lo menos nadie padeciera hambre mientras otro vivía en la abundancia.

Con la aparición de la monarquía las cosas cambian. El comercio y el tráfico hizo afluir el dinero al país y con ello surgieron las diferencias sociales: 1Sam 2,5 7-8; Is 3,16-23; Am 6,1-6.
El pobre es el oprimido, el humillado, el esclavizado, y en casi todos los casos los culpables y causantes de ese mal moral son los ricos, los poderosos, los violentos. Algunos libros de la Biblia nos hablan de la propia culpa del pobre en su pobreza: Prov 6,6-11. El deber del que posee es socorrer a sus hermanos necesitados (Dt 15, 7-11).

Los profetas intervienen en la defensa de los más pobres porque Yahveh era particularmente amigo de los pobres: Am 2,7; Is 3,13-15; Miq 2,8-11; Miq 3,1-4;
Cuando el pueblo de Israel cae en cautividad y después de la misma, se produce un cambio importante en el concepto de pobreza. Pobreza desde entonces será sinónimo de humildad y de entrega a Dios: Sof 2,3; Sof 3,12; 

Jesús vio cumplido lo que Is 61,1 consideraba como la principal tarea del Mesías: Lc 4,18
El Señor dice: "bienaventurados los pobres de espíritu". Aquí entiende Jesús por pobreza una actitud de entera orientación hacia Dios. En ella realmente se incluye la carencia de bienes, pues éstos representan siempre un obstáculo entre Dios y el hombre piadoso. El "de espíritu", que falta en Lc 6,20, está completado de otros pasajes bíblicos, como Is 57,15.

También el Mesías descrito por Zac 9,9 (ver Mt 21,5-11) es llamado "anawin" (pobre) porque cabalga modestamente sobre un asno, y no, a la manera de los grandes conquistadores del mundo, sobre un caballo.

Jesús vio en las riquezas un obstáculo para las tareas del reino de Dios: Mt 6,24; 10,9s.; 19,21-26; Mc 10,23-31; Lc 12,15-21; 14,33; 18,22-30, sin que no obstante exigiera jamás la alteración del orden social y económico. Hech 4,32 es un cuadro ideal cristiano que nadie ciertamente hubiera exigido en esa forma.

San Lucas habla mucho en su Evangelio de desheredados, oprimidos y pobres, y emplea imágenes y parábolas de los mismos: Lc 15,11-32; 16,19-31; 21,1-4. El cuidado de los pobres es también uno de los temas capitales de la predicación y en la acción apostólica de San Pablo. La carta de Santiago revela pronunciada simpatía por los pobres, y muestra hostilidad frente a los ricos: Sant 1,9-11; 2,1-13; 5,1-6. Aquí puede haber influido la ideal del AT tardío, de que sólo el desposeído puede ser verdaderamente piadoso.


C.  El Reino de Dios y sus preferidos:
Jesús propuso a sus discípulos abrazar la pobreza evangélica y compartir su opción por los pobres
Jesús invitó a sus discípulos a abrazar la pobreza evangélica para caminar tras sus huellas, entrar en el ámbito salvífico del Reino y poder así anunciarlo con coherencia.

Aconsejó que al invitar a una comida, la mesa fuera compartida prioritariamente por los pobres, los contaminados, los ciegos (Lc 14,12-14). Y, sobre todo, dejó muy claro que el núcleo esencial de su Buena Noticia de salvación está en hacerse prójimo de los que andan tirados por las cunetas (Lc 10, 25- 37). Lo que hace posible el encuentro con Dios y la salvación, es el compromiso solidario con los pobres de este mundo.
Esta invitación se dirige a todas las personas que quieran hoy ser cristianos de forma consecuente.  Algo debería estar claro para todos los que nos confesamos creyentes en Jesús, el Cristo de Dios.

En primer lugar, el compromiso solidario de Jesús con los pobres: “No caben más discusiones: Jesús estuvo de parte de los pobres, los que lloran, los que pasan hambre, los que no tienen éxito, los impotentes, los insignificantes” (H. Küng).
En segundo lugar, la opción decidida por los pobres y su justa causa forma parte esencial e irrenunciable del seguimiento de Jesús.

Y, en tercer lugar, la credibilidad de la fe cristiana, en una sociedad en la que se dan tantas desigualdades hirientes entre ricos y pobres, depende de que los creyentes, personal y comunitariamente, vivamos con autenticidad esta opción.

Jesús fue pobre y que su vida estuvo comprometida con los pobres y su causa. Lo decisivo es vivir en consecuencia con este saber, siguiéndole a él, caminando tras sus huellas. 
El Mesías de los pobres. Enviado a anunciar a los pobres la Buena  Nueva. Más aún, al comenzar Jesús su programa evangélico con la bienaventuranza de los pobres (Mt 5, 3; Lc 6, 20), quiere hacer que se reconozca en ellos a los privilegiados del reino que anuncia. Jesús  aparece así como el Mesías de los pobres, enviado a anunciarles la  buena noticia: "EI Espíritu del Señor está sobre mí, porque el Señor me 
ha ungido. Me ha enviado para dar la buena noticia a los que sufren,  para vendar los corazones desgarrados, para proclamar la amnistía a los  cautivos y a los prisioneros la libertad, para proclamar el año de gracia  del Señor" (Is 61, 1-2; Lc 4, 18-19). 

Los pobres, clientes del Reino de Dios  "(Juan, que había oído en la cárcel las obras del Mesías, le mandó a  preguntar por medio de dos de sus discípulos: ¿Eres tú el que ha de 
venir o tenemos que esperar a otro? Jesús le respondió: Id a anunciar a 
Juan lo que estáis viendo y oyendo: los ciegos ven y los inválidos andan;  los leprosos quedan limpios y los sordos oyen; los muertos resucitan, y a  los pobres se les anuncia el evangelio. ¡Y dichoso el que no se  escandalice de mí!" (Mt 11, 2-6).
Cristo está en el lugar de cada pobre.  Pero hay todavía algo importante. El pobre es sacramento de Cristo. Cristo está en el lugar de cada pobre. Por ello, el servicio de los pobres  es expresión de nuestro amor a Jesús: en ellos le socorremos 
verdaderamente a El. Porque «os aseguro que cada vez que lo hicisteis  con uno de estos mis humildes hermanos, conmigo lo hicisteis» (Mt 25, 40). O también: "Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y  me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y  me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a verme"  (Mt 25, 35-36).  

D. Pobreza e injusticia en Centroamérica
1. Se desaceleran las economías. La región ha presentado una tendencia decreciente.


2. Se dispara la inflación, alcanzando niveles que la mayoría de países no registraba desde hace una y hasta dos décadas.
3. Se acentúa la apreciación de los tipos de cambio real.
4. Disminuye el ritmo de crecimiento de las exportaciones .El resultado estaría explicado por el entorno internacional y aumento en costos domésticos.
5. Las importaciones crecen a ritmos elevados, explicado en gran medida por el alza en los precios del petróleo, materias primas e insumos  intermedios, así como bienes de consumo.
6.  Aumento acelerado de la factura petrolera.
7. Se desacelera el crecimiento de las remesas. 

8. Las reservas internacionales netas aumentan a ritmo moderado. Casi todos los países reportan aumentos en su nivel de reservas.
9. Disminuye el crecimiento de los ingresos corrientes. El crecimiento incluso sería negativo dado que no estaría compensando el aumento en la tasa inflacionaria. La recaudación fiscal estaría siendo afectada. 

Todas las instituciones regionales, como el Parlacen o la Corte Centroamericana, están en franco deterioro, blanco de críticas que les llueven de todos lados por inoperantes y costosas, a excepción del Banco Centroamericano de Integración Económica (BCIE), que se salva por sus bóvedas repletas para préstamos a tasas comerciales.

Lo que no se frenó en Centroamérica fue el comercio intrarregional que representó en 2010 la cuarta parte de las exportaciones globales, entre 5 mil y 6 mil millones de dólares.

Sin embargo el motor principal del crecimiento económico no es la producción de bienes y servicios, sino el consumo derivado de los casi 13 mil millones de dólares que los emigrantes enviaron a la región; dólares con aroma a tragedias, como la de Tamaulipas (México), donde se perpetró el asesinato de decenas de centroamericanos.

Exportar mano de obra es la principal fuente de ingresos directa para la mayoría de los países. Las remesas explican buena parte de la urbanización y modernización acelerada que se observa en capitales como San Salvador y Guatemala o, en menor medida, Tegucigalpa, San Pedro Sula y Managua. Sin respaldo productivo, ese consumo favorece a compañías telefónicas, aerolíneas, constructoras y agencias financieras.

La otra inversión que destaca es subterránea, producto del auge del crimen organizado, en particular del narcotráfico. En el 2010 se denunció que el Cartel de Sinaloa, encabezado por el “Chapo” Guzmán, controla buena parte del tráfico que circula por Honduras y Guatemala, y que incluso tiene base de operaciones en Costa Rica.
Provincias enteras en Guatemala y Honduras están bajo control absoluto de los “capos” de la droga; por ellas hay que moverse con “permiso” o a riesgo propio. Se teme que a corto plazo la situación empeore debido a que Centroamérica es la trastienda de la guerra que el gobierno mexicano libra contra algunos carteles y que empuja sus bases de operaciones más al sur, donde es fácil penetrar estructuras policiales, políticas y empresariales.

El crimen organizado, con el creciente fenómeno del sicariato, se suma a la conflictividad social tradicional, caracterizada por una desigualdad impresionante. Centroamérica tiene una población aproximada de 35 millones de personas y de ellas se estima que 22% sobreviven con menos de un dólar por día, por debajo de lo que se paga por una taza con café en muchos países europeos.

De acuerdo con cifras oficiales, la pobreza y la extrema pobreza afecta más del 66% de la población de Guatemala, 63% en Honduras, 61% en Nicaragua y 51% en El Salvador. El cálculo puede ser muy conservador si se compara con lo que está a simple vista.  De hecho, más de dos millones de salvadoreños, la tercera parte de la población, viven en asentamientos urbanos en condiciones de pobreza, según un estudio divulgado por el PNUD.

Ni siquiera Costa Rica, con mucho el más estable, evade esa problemática social. El número de hogares en condición de pobreza se cifra en 17.7%, lo que traducido significa unos 220.000 hogares; casi un millón de personas.

En el otro extremo está la elite regional, con corporaciones familiares dueñas de gran parte de la riqueza, especialmente vía sistema financiero; generación de energía eléctrica, minerales, turismo y tierra para los agro negocios. Unos cuantos apellidos controlan todo o casi todo.

La concentración de la riqueza no cede, pese al trágico recuerdo de la violencia política que provocó la polarización social de los años 70 y 80. En Guatemala 2% de propietarios domina 65% de la superficie agrícola y el 62.1% del ingreso nacional se concentra en el 20% de la población de mayores ingresos, mientras el 20% de la población más pobre únicamente tiene acceso al 2.4% del mismo.

En Costa Rica, la vitrina democrática, los hogares más ricos concentran 50% de los ingresos mientras los más pobres apenas 5,5%.

La desigualdad no se limita a los ingresos, sino al acceso a la justicia, salud, educación y seguridad. Esa condición explica que la historia de golpes militares, corrupción y desastres naturales sigue vigente, confirmando que los progresos iniciales de la transición a la democracia se estancaron o debilitaron.

Lo que varios analistas temen es que la crisis, desde la económica hasta las fronterizas, sirva de excusa para que algunos gobernantes la enfrenten con más autoritarismo y menos democracia. En la región circula un paquete de proyectos de ley que de concretarse darán un poder casi absoluto al presidencialismo, justo cuando se demanda mayor respeto a las instituciones.

Así transcurre el tiempo en esta Centroamérica que fue capaz de poner fin a conflictos fratricidas que desgarraron sociedades enteras, pero que no encuentra salidas negociadas a sus problemas estructurales. Al contrario: las expectativas de la población (económicas, sociales) han aumentado más que la capacidad de satisfacerlas.

¿Qué está por venir? Es imposible anticiparlo, en todo caso el optimismo de tiempos mejores para el 2011 se maneja con cautela. Sobresalen en la agenda las elecciones generales de Guatemala (septiembre) y Nicaragua (noviembre) para poner a prueba la cordura de los políticos, mientras tanto, como quiera que sea, la vida sigue en esta región de lagos, volcanes, ríos, playas y montañas donde es el pueblo mismo el que impide que la democracia escriba su obituario.
E. Opciones de la Iglesia y la  Compañía de Jesús
Los documentos de la Conferencia episcopal en Medellín incorporaron la triple significación de la pobreza, que planteó Gustavo Gutiérrez, identificándola cómo:
a) La pobreza como carencia de los bienes de este mundo es, en cuanto tal, un mal. Los profetas la denuncian como contraria a la voluntad del Señor y las más de las veces como el fruto de la injusticia y el pecado de los hombres;
b) La pobreza espiritual, es el tema de los pobres de Yahvé. La pobreza espiritual es la actitud de apertura a Dios, la disponibilidad de quien todo lo espera del Señor. Aunque valoriza los bienes de este mundo no se apega a ellos y reconoce el valor superior de los bienes del Reino;
c) La pobreza como compromiso, que asume, voluntariamente y por amor, la condición de los necesitados de este mundo para testimoniar el mal que ella representa y la libertad espiritual frente a los bienes, sigue en esto el ejemplo de Cristo que hizo suyas todas las consecuencias de la condición pecadora de los hombres y que "siendo rico se hizo pobre", para salvarnos. 
Opción por los pobres. (Jon Sobrino)
La opción por los pobres ha surgido en América Latina, continente mayoritariamente pobre y cristiano en la Conferencia de Obispos de  Medellín, "que hizo una clara y profética opción preferencial y solidaria por los pobres", y consagra la expresión "opción preferencial por los pobres" en el contexto de la misión evangelizadora de la Iglesia.
Con esa opción se quiere indicar tanto el destinatario como el contenido de la evangelización: 

La fundamentación de la opción está en la evangelización del mismo Jesús  y en la defensa y amor de Dios hacia ellos por el mero hecho de ser pobres; históricamente está exigida "por la realidad escandalosa de los desequilibrios económicos en América latina”. 
En cuanto opción pastoral, esta opción es preferencial, no excluyente; no significa, por tanto, desatender la evangelización de otros, aunque se insinúa que incluso para la evangelización de los que no son pobres esta opción es muy importante y necesaria. 
Esta opción, por último, aunque formulada por la Iglesia latinoamericana, ha alcanzado validez universal. Así se reconoce en el sínodo extraordinario de obispos en 1985 o en la Congregación General XXXIII de la Compañía de Jesús en 1983.

F.  Proyecto de Provincia: “Puestos en camino con el Hijo” 2011-2015 Provincia Centroamericana
La Justicia: “nos choca la suma pobreza y extrema marginalidad en que desde la infancia comienzan a vivir nuestros pueblos… un orden profundamente injusto genera pobreza, desempleo, subempleo y bajos salarios. La desnutrición y la mortalidad infantil son todavía muy altas.”

“Contemplamos las democracias debilitadas por el  caudillismo, la demagogia, el clientelismo político, la corrupción, la impunidad, la falta de transparencia electoral, la crisis de institucionalidad, la distorsión de los MCS al servicio de grupos minoritarios.”
Retos:
· Luchar contra la injusticia estructural proponiendo alternativas viables de desarrollo

· Aportar la defensa del medio-ambiente y la sustentabilidad ecológica.

· Contribuir con propuestas de fortalecimiento del buen gobierno de nuestros países y su institucionalidad democrática.

· Trabajar en red y utilizar las tecnologías de información y de comunicación.

· Respaldar todos los esfuerzos de integración regional de nuestros países que permitan enfrentar la globalización en mejores condiciones.

· Consolidar el trabajo articulado en torno a las realidades migratorias en la región.

· Responder a la ola de violencia de una forma planificada desde todas nuestras obras, cada una en su especificidad.

G. Prioridades para nuestra vida y misión
Invitación a la austeridad compartida:   
En los ambientes cristianos se tiene tendencia, a menudo, a dar a la pobreza material una significación positiva, a verla casi como un ideal humano y religioso, un ideal de austeridad y de indiferencia frente a los bienes de este mundo, condición de una vida conforme al evangelio. Esto colocaría las exigencias cristianas contra corriente de la gran aspiración de los hombres que consiste en querer librarse de la sujeción a la naturaleza, eliminar la explotación del hombre por el hombre y crear riqueza para todos. (Gustavo Gutiérrez)
Prioridades en el Proyecto de Provincia:
Evangelizar explícita y creativamente

Colaborar en favor de una Centroamérica incluyente, democrática y sostenible.

Comprometerse cercana y solidariamente con los sectores excluidos.

Formar y organizar jóvenes comprometidos con la Fe y la Justicia.

Organizar y consolidar el Sujeto Apostólico.

Las prioridades nos están invitando a:

Proclamar creativamente la fe,
Para poder llevar adelante la justicia,

Creciendo en solidaridad con los pobres,

Fortaleciendo nuestro trabajo con los jóvenes,

Desde el Sujeto Apostólico organizado y consolidado.
CONCLUSIONES
A modo de conclusiones podríamos preguntarnos como San Ignacio de Loyola  nos invita en los Ejercicios Espirituales:

¿Qué he hecho por los pobres y desahuciados?

¿Qué hago por los pobres y desahuciados?

¿Qué debo hacer por los pobres y desahuciados?
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